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			Para Dámaso, maestro y leyenda. Para Olga, ejemplo de fuerza y superación.


			












				Aprendí que el coraje no era la ausencia de miedo, sino el triunfo sobre él. El valiente no es quien no siente miedo, sino aquel que conquista ese miedo.


				Nelson Mandela


			


		




		

			
Notas del autor



			En los años que preceden a la historia que vas a leer, el ejército Almorávide asediaba constantemente la ciudad amurallada de Barcino. Y fue en mayo del año mil ciento quince de nuestra era, que el joven arquero Arnau, junto a sus amigos, pudo dar la alarma y salvar muchas vidas del pequeño pueblo en el que vivían. Aun así, Arnau, único sobreviviente del grupo del ataque musulmán, pasó semanas huyendo y escondiéndose de las patrullas de soldados, esperando la salvación y luchando por sobrevivir.


			Ramón Berenguer III, junto con su alianza del Mediterráneo, regresó ante la llamada de auxilio recibida de la ciudad amurallada y el joven Arnau inició entonces la vida que tanto había soñado, gracias a Bernat «el Valencià» y a su pequeño ejército de hombres de armas, que iban de guerra en guerra siempre al mejor postor.


			Bernat, también llamado «el Gordo de Valencia», acogió a Arnau como uno más y junto a sus nuevos amigos lucharon en la batalla del río Llobregat con un resultado satisfactorio para el ejército cristiano, pero con un alto precio a pagar para Arnau que, tras su bautizo de guerra, una figura negra venida del infierno lo perse


			guiría incansablemente, susurrándole palabras que le hacían temblar toda su alma de puro terror.


			Las batallas y guerras que Arnau soñaba con sus amigos se habían hecho realidad y, tras la derrota del ejército musulmán, los sobrevivientes del grupo de hombres de Bernat se separaron por diferentes motivos, solo Arnau, Roger y Amalric decidieron continuar juntos y poner rumbo a Valencia, con la esperanza de más batallas, grandes tesoros y mujeres, muchas mujeres luchando a las órdenes de El Cid.


			Pero aquí no acaban las aventuras de Arnau, unas aventuras que le harán conocer a todo tipo de personajes, el amor y en las que volverá a luchar por su vida, sabrá lo que es el miedo y el odio, siempre con el escalofrío de lo desconocido persiguiéndole.


		




		

			
Prólogo



			Reino de León 18 de octubre de 1114


			La flecha impactó limpiamente contra el robusto tronco de roble común, junto a las otras dos que permanecían una pegada a la otra.


			Los días empezaban a ser más cortos y el sol acariciaba el horizonte con un bello color anaranjado, que se extendía por todo el cielo creando tonalidades de diferentes intensidades. La temperatura retrocedía lentamente, pero a Edelmira nada de eso le perturbaba.


			Llevaba varias horas entrenando, fortaleciendo los músculos de su espalda y perfeccionando su técnica concentrada en lo que más le gustaba: disparar flechas con su arco.


			No medía más de metro y medio sin encordar y una vez se habían colocado las gazas de la cuerda en cada extremo del listón de madera, la tensión creada le daba una fuerza que no muchos hombres podían ejercer para poder usarlo. Era una poderosa arma de caza, pero para ella significaba mucho más, le daba libertad y confianza, fuerza y determinación, poder y seguridad, era como un hijo, su hijo.


			La cuerda vibró nuevamente y el silbido de las plumas cortando el aire fresco de la tarde inundaba sus oídos, pero el sonido suave del vuelo de la flecha no tardó en cortarse en seco, cuando la punta de acero se clavó sobre el anciano tronco al que estaba disparando.


			Después de soltar la última flecha que le quedaba en el carcaj, caminó tranquilamente oteando el camino por donde ella había llegado en busca de algún indicio de que se aproximaba alguien, como había hecho durante toda la tarde y que llegaba a su fin, la luz pronto escasearía. Recogió y guardó los proyectiles, se acercó a su caballo, que se encontraba pastando libremente no muy lejos de donde ella entrenaba incansablemente y ató el carcaj con las flechas a un costado de la silla de montar, de forma que no molestaran ni a la montura ni al jinete. Su arco desencordado y guardado en una funda de cuero encerado para protegerlo de la lluvia y las inclemencias del tiempo, lo sujetó en el lado opuesto de la silla, también de forma cómoda para ambos compañeros.


			Edelmira era una mujer con facciones definidas y brillantes ojos marrones. Su tez blanquecina y su delgada figura ocultaban la fuerza de una inteligente guerrera, capaz de abrazarte con ternura y al mismo tiempo ser fría como el acero. El arco era su mejor amigo, pero tenía igual destreza con la esgrima, habiendo retado en numerosas ocasiones a excelentes combatientes en contiendas privadas o para ganarse unas monedas en apuestas clandestinas. Lucía media melena castaña que llevaba siempre suelta, excepto cuando tenía que disparar en una batalla, entonces prefería recogérselo o se colocaba el almófar, aunque no se sentía cómoda con él, puesto que le quitaba flexibilidad al cuello, la hacía lenta y torpe a la hora de enflechar el arco y casi no podía ver por los flancos. Le gustaba tenerlo todo controlado.


			El animal piafó, mientras su dueña se dirigía a un montículo de leña que había montado previamente.


			—¡Tranquilo, amigo!, no faltará mucho —Edelmira abrió una pequeña bolsa de cuero marrón oscuro que llevaba colgando del cinturón y sacó un eslabón junto con pedernal y un poco de hongo yesquero—, empieza a refrescar, así que encenderé el fuego antes de que la humedad me cale hasta los huesos.


			Arrodillándose delante de la leña, situó el hongo en una zona protegida dentro del montón de madera y con la yesca golpeó el eslabón de metal varias veces, produciendo una partícula incandescente de mineral de hierro que, al entrar en contacto con el material inflamable, prendió lentamente consumiéndolo por completo, mientras las llamas crecían con la madera seca del verano. No tardó en arder la fogata, lanzando hacia el cielo una columna de humo. Toda la zona colindante se iluminó con la emisión de luz que bailaba zigzagueante, desprendiendo poco a poco calor a las manos de la muchacha, que se frotaba esporádicamente para mantenerlas calientes.


			Encendió dos gruesos troncos de un metro de largo que había seleccionado mientras recogía la leña, con unos paños que acostumbraba a llevar en las alforjas para ocasiones como esa y que había enrollado concienzudamente, a fin de que la luz que desprendieran fuese consistente y segura. La falta de brea no aseguraba una combustión muy extensa, pero quizá la suficiente para terminar con el cometido al que había sido llamada en ese lugar. Colocó las dos antorchas a varios pasos del fuego; una paralela a la otra y a cada lado del camino por el que se accedía, según la dirección de la marcha, a León o a Saldaña.


			Caminó de nuevo hacia la fogata y esperó.


			La zona, totalmente en silencio salvo por el crepitar de los troncos que ardían y la resina que chisporroteaba soltando briznas al viento, era uno de los mejores lugares para pasar desapercibida. La soledad y la poco frecuente presencia de caminantes o comerciantes la hacía perfecta; estaba relajada con la cabeza ocupada en el motivo de su presencia en ese lugar clandestinamente.


			La oscuridad cercó todo lo que le rodeaba fuera de la luz del fuego o las antorchas, pero empezó a divisar dos pequeños puntos brillantes por el camino, que se acercaban con un buen ritmo.


			El sonido de los cascos de caballos aproximándose le advertían de que la espera había llegado a su fin. Las antorchas que portaban los jinetes no dejaban distinguir rostro alguno y el trotar de las bestias crecía en intensidad.


			—Te lo dije, amigo, ya están aquí —le dijo a su montura guiñándole un ojo. El caballo, sin dejar de pastar, orientó su oreja izquierda hacia la voz que le hablaba.


			Edelmira caminó hasta las improvisadas antorchas para dar la bienvenida a los visitantes, que no tardaron en llegar al punto de reunión.


			—¡Pensé que os olvidasteis de mí, su majestad! —hizo el ademán de genuflexión con su rodilla izquierda, pero enseguida una voz ruda y firme la interrumpió en su propósito.


			—Ahórrate la cortesía y los cumplidos y vayamos al asunto a tratar sin demora.


			Y dicho esto, desmontó del animal que sacudía la cabeza tratando de espantar alguna polilla que se vio atraída por la tenue antorcha del jinete. Su compañero le siguió y ambos soltaron las bridas colgando hacia el suelo, dejando libres para pastar y descansar a las bestias.


			La pareja recién llegada caminó hasta la muchacha, por delante el primer jinete que había interrumpido la acción de reverencia y que extendió el brazo con su antorcha ofreciéndosela a su compañero; este la cogió y acto seguido, una vez liberado de la carga que suponía la fuente portátil de fuego, se abalanzó a Edelmira con efusión, abrazándola fuertemente y con alegría.


			—¡Condenada bruja! —soltó con una sonrisa que le invadía todo el rostro y una dulce y femenina voz—, ¿cómo tengo que decirte que me trates como a un igual?, la próxima vez mandaré que te azoten en la plaza del pueblo —y la estrujó como a una muñeca.


			—Pues mejor manda a que me encierren, porque luego iré a por ti y te azotaré yo misma, como mi madre hacía conmigo cuando me escapaba, vieja pelleja.


			Y las dos se echaron a reír como niñas, mientras se separaban.


			—Hola, Gerard, ¿cómo estás? —saludó al robusto compañero, que volvió a darle la antorcha a su antigua usuaria.


			—¡Ya lo ves!, de niñera por los caminos perdidos de Dios.


			Y se abrazaron como dos viejos amigos que se volvían a reencontrar.


			Los tres caminaron hasta el confortable calor de la fogata y los rostros se iluminaron con el centelleo de las llamas. Gerard, con su recortado y bien cuidado bigote, seguía siendo tal y como Edelmira recordaba; con fuertes músculos y espaldas anchas, fruto de toda una vida dedicada al tiro con arco y la guerra. Su prominente barriga cervecera continuaba igual que la última vez que coincidieron en una taberna de León, tras la derrota en la batalla de Candespina, en octubre del año 1110, donde ahogaron juntos el fracaso de esa contienda. Sin embargo, su rostro cada vez más surcado por las arrugas de la edad y su pelo, menos abundante y más fino, hacían notable el cansancio que su cuerpo acumulaba de años y años en primera línea de vanguardia.


			Gerard nunca reconocería que se merecía un descanso en una pequeña granja con sus bestias para cuidar y tierras para labrar.


			—¿Has tenido algún problema para venir? —preguntó la mujer, mientras se descubría la cabeza.


			La larga capa negra con capucha que llevaba ocultaba cualquier información que sus ropajes o abalorios pudiera ofrecer a ojos fisgones. Un complemento necesario en esos momentos.


			Su compañero vestía la misma prenda con la que escondía la pesada espada que portaba envainada a su cintura. Ambos cabalgaban caballos sin ningún tipo de ornamento, pasando igual de desapercibidos que sus dueños.


			—En absoluto —respondió Edelmira—, todo ha estado tranquilo.


			—Bien, escucha lo que voy a encomendarte —se quitó la capa, que dobló en forma de cojín, y la puso en el suelo para sentarse. Extendió las manos en dirección al calor.


			Era una mujer inteligente y muy guapa. Rubia y de ojos azules. Una mujer valerosa, formidable, pero maltratada por la iglesia, los nobles y su marido; el rey Alfonso I «el Batallador», del que estaba separada y en disputa bélica permanentemente. Era una mujer luchadora y por eso se hacía llamar Urraca I de León, «la Temeraria».


			Firmaba siempre como «rey y emperador», para que no hubiera dudas de que el consorte era su marido. Ascendió al trono tras la muerte de su hermano Sancho en la batalla de Uclés y desde ese momento combatió defendiendo las fronteras de los almorávides y cualquier enemigo que pusiera en peligro su reino, incluido su marido.


			******


			Gerard se sentaba junto a las dos mujeres y de una abultada bolsa de lona sacó un recipiente metálico, de base circular y más ancho que hondo, con dos asas. Usando tres ramas más o menos rectas que había recogido, las ató y las colocó en el fuego, de forma que la parte unida quedaba por encima de la llama y las otras tres puntas rodeando la fogata. Con un pequeño, pero robusto gancho, colocó la cuerda que unía las dos asas de la cacerola en la parte unida de la improvisada estructura. Echó agua de una cantimplora de cuero y, cuando el líquido hervía, empezó a remover la avena que ya había sacado de la bolsa y esparcido dentro del recipiente con tranquilidad. La base de unas buenas gachas de avena era la paciencia y Gerard había comido muchas veces ese plato.


			—El inútil de Alfonso es tozudo como una mula —arrancó a decir Urraca, mientras observaba al cocinero—, después de todo el día discutiendo y escuchando las alegaciones y argumentos del Arzobispo de Toledo, don Bernardo, es incapaz de olvidar su orgullo por un momento y razonar como un rey. ¡No hay manera! Es un completo grano en el culo y menos mal que no han asistido todos los implicados en el asunto, porque creo que hubiéramos terminado mucho peor.


			—¿Entonces no habéis logrado ningún pacto? —preguntó Edelmira.


			—Ni por una casualidad. Solo le interesaba atacarme e intentar derrotarme frente a esa piara de cerdos, pero le ha salido mal, con Urraca no hay quien pueda.


			—Han acordado reunirse nuevamente el diecisiete de noviembre con los prelados y señores de León y Galicia —apuntó Gerard, mientras hundía la punta de su daga en el fondo de la cazuela y probaba sus gachas—. ¡Listas!, dejaremos que se enfríen un poco y a llenar el buche.


			—Perfecto, me muero de hambre, no podéis imaginar lo que me provoca tener frente a mí a ese pedazo de carne podrida —Urraca se acercó para echar un vistazo dentro de la cazuela y oler el aroma de las gachas que en breve comería—, todavía me cuesta comprender por qué no le clavé un cuchillo en la noche de bodas a ese asno.


			El león pasante de color púrpura en fondo gris claro que lucía en el escudo heráldico que llevaba la sobrevesta, relucía frente a la luz del fuego. La guerrera indómita que llevaba dentro buscaba siempre desprenderse de la incomodidad de las finas y delicadas ropas de una reina y disfrutar de su segunda piel, que eran las vestimentas de guerra con las que se sentía libre y fuerte. Unas calzas, camisa y cota de malla, junto a la sobrevesta con su escudo, era lo que decidió vestir para el concilio con su marido, intentando demostrarle que estaba preparada para seguir batallando contra él, si no llegaban a un acuerdo que la iglesia se había propuesto formalizar, no le tenía ningún miedo a su ejército y quería demostrárselo. La capa con capucha que usaba de cojín formaba parte de la estrategia para pasar desapercibida.


			Edelmira y Gerard escuchaban a la reina Urraca I de León contar los desencuentros de ese día con el rey Alfonso. Para ella había sido un día perdido, aunque tenía la confianza de que, a partir de ese momento, todo cambiara y para eso se habían reunido los tres en secreto. Después de organizar la fecha para el próximo concilio, en la que habría otra oportunidad de llegar a un acuerdo y firmar la paz entre los cónyuges, informó de que iría a su castillo en Saldaña a pasar unos días y seguir con sus asuntos reales.


			No era esa la intención, porque antes tenía una cita con la única persona en la que confiaba, después de su fiel y noble guarda real Gerard. Un hombre al que le debía la misma lealtad que él le ofrecía a ella.


			—Escucha —continuaba hablando Urraca—, veo difícil que podamos llegar a ningún acuerdo, ya sabes que mi presencia y mi reinado exaspera a muchos, es más, sabes que ser la mujer más poderosa de la Península saca de quicio tanto a nobles como a la iglesia y a cualquier cagalindes con un puñado de tierra y unos pocos vasallos. Me quieren encerrada en los muros de mi castillo y calladita como buena esposa, pero bien sabes que eso no va a suceder, ¿verdad? —Edelmira la miraba intrigada y asintió con una sonrisa sarcástica a su majestad—, por eso he pensado en terminar con todo eso de un mazazo —estrelló su puño derecho contra la palma de la mano izquierda, creando un sordo y fuerte sonido al golpearse.


			—¿Y qué puedo hacer yo al respecto? —preguntó curiosa Edelmira.


			—Eso es lo que te voy a encomendar. Vas a emprender una empresa que nadie de los que estamos sentados alrededor de este cálido fuego debe divulgar. Lo comprendes, ¿verdad?


			Gerard sacó de la bolsa dos platos de plata. No eran muy profundos, pero sí lo suficientemente grandes para una buena ración de gachas. Ser el guardia personal de la reina tenía sus ventajas y muchas veces recordaba los viejos y gastados platos de estaño que usaban los soldados, que se los podían permitir en las campañas o en los asedios. Lo malo era que ciertos alimentos oxidaban el metal, provocando que mucha gente se intoxicara y muriera. Las cucharas formaban parte de la vajilla de la reina y, después de servir los dos platos y entregarlos a las mujeres, se sentó con la cacerola entre las piernas y empezó a comer, formando una cuchara con los tres dedos de la mano derecha.


			—¡Espera, amigo!, no comas con los dedos, esta cuchara es la tuya, yo me espero, no te preocupes —Edelmira le ofrecía la cuchara al fortachón.


			—Ni lo sueñes, jovencita, empieza a comer antes de que se enfríe y me lo tires a la cabeza —Gerard le guiñó un ojo.


			—Hazle caso, cabra loca —instó Urraca a Edelmira—, no dará su brazo a torcer y menos con el estómago vacío.


			—De acuerdo, no discutiré con mi maestro —y le guiñó un ojo a su antiguo amigo.


			Los tres comenzaron a comer.


			—Te felicito, amigo, están realmente buenas.


			—Sin duda —corroboró Edelmira—, sabes luchar y eres un gran cocinero.


			—Solo son gachas, no os burléis de mí —reprochó el hombre a las mujeres, mientras estas soltaban una risotada inocente—, la próxima vez comeréis el heno de los caballos, si os dejan.


			Y rieron los tres distendidamente.


			******


			La fogata desprendía menos llama y las brasas se acumulaban. La humedad empezaba a calar en los huesos.


			Terminada la cena, Gerard limpió los cacharros con tierra y un poco de ceniza para dejar reluciente y seca la plata.


			Edelmira metió más leños al fuego, que recobró nuevamente la vida y, una vez los tres estaban calentándose las manos, Urraca comenzó a explicar el motivo de esa velada a las estrellas.


			—Bien, esta es la situación, Edelmira. Los almorávides siguen con sus incursiones intermitentes y están empujando desde el sur por toda la Península, al mismo tiempo, nuestras insulsas guerras civiles nos están debilitando constantemente, un hecho que aprovechan para ir ganando terreno, mientras nos sacamos los ojos entre nosotros. Solo tienen que esperar y atacarnos cuando estamos débiles o reagrupando una nueva hueste —Urraca sacó su daga y empezó a jugar con ella pasándola por entre sus dedos—. Yo empiezo a estar cansada de esta situación, damos un paso recuperando plazas y castillos estratégicos y los volvemos a perder, mientras nuestras rencillas cristianas no cesan —levantó la mirada hacia Edelmira y le preguntó con rostro serio—, ¿hasta cuándo crees que podremos seguir así?, yo creo que, si no nos unimos todos los reinos cristianos en uno y luchamos escudo con escudo, esos perros acabarán conquistando desde Al-Ándalus hasta los Pirineos.


			—Coincido con eso —apuntó Gerard.


			—Yo estoy segura de eso —reafirmó Urraca—, así que envié varios espías a los Condados Catalanes. Un gran amigo me contó una leyenda que me hizo pensar —la reina miró al hombre y este miraba al estrellado cielo, en busca de alguna estrella que le llamara la atención—, una leyenda que habla de una montaña y el mayor tesoro de la cristiandad enterrada en ella. Una montaña sagrada.


			—Montserrat —dijo Gerard.


			—¿Y lo encontraron? —preguntó Edelmira.


			—No, pero consiguieron información muy interesante y aquí es donde entras tú, mi querida amiga.


			La reina Urraca empuñó la daga y comenzó a dibujar en la tierra.


			—Esto es lo que buscamos.


			—¿Una copa? —se sorprendió Edelmira.


			—¡El cáliz! —remarcó la reina, que en la tierra había dibujado un recipiente con base muy parecido a una copa—, el cáliz de nuestro Señor. La copa que usó en la última cena. El Santo Grial que el rey Arturo y sus hombres buscaron por todo el mundo conocido y que escondieron en la montaña. Ahora tú vas a encontrarlo para mí.


			Edelmira no podía creer lo que estaba escuchando y su asombro fue notable, mientras se le abría la boca.


			—¿Que yo voy a qué? —consiguió preguntar.


			—Vas a encontrarlo para mí —repitió la reina con una sonrisa abierta.


			—No puedes hablar en serio, ni siquiera sé dónde están los Condados Catalanes, ¿cómo voy a encontrar una leyenda?, ¿seguro que no te están engañando?, por unas monedas muchos hombres se venden al diablo y mantenerte distraída con historias inventadas te desviará de tus obligaciones como reina y de guerrear con cualquiera.


			—¡Déjame terminar, tranquila! Lo tengo todo bajo control.


			La reina guardó la daga.


			—¿Para qué quieres la copa de Cristo? —preguntó Edelmira—, suponiendo que la leyenda sea real, no creo que la iglesia la haya dejado vagar por el mundo como una baratija, siendo lo más sagrado del cristianismo. Estoy segura de que la tienen bien guardada en Roma.


			—Vamos, Edelmira, ¿ya has olvidado todo lo que aprendiste en misa?


			—La iglesia y yo nunca nos hemos llevado bien, eso ya lo sabes. Un puñado de hombres con andrajosos hábitos y predicando leyendas de un libro antiguo... no, prefiero seguir mi camino y no dejar que nadie me diga lo que debo hacer.


			—Bueno, pero eso no significa que no sepas de lo que estoy hablando.


			—Tienes razón, pero sigo sin comprender para qué quieres el cáliz de Cristo, yo no me creo eso de la resurrección y, aparte de poder beberse un buen vino con él, poco más creo que se pueda hacer —se quedó pensativa un momento—. ¡¿Quieres ser inmortal?! —preguntó perpleja Edelmira, después de caer en la cuenta de las propiedades mágicas que le atribuían a la copa—, dime que no, por favor, dime que no crees en esas historias para niños.


			—Tranquila, bruja loca, no se trata de nada de eso, mi propósito va más allá del egoísmo personal —la reina no dejaba de sonreír, mientras se frotaba las manos calentándolas.


			—¡Habla ya!, me estás poniendo histérica —se quejó llena de nerviosismo Edelmira—, por Dios, ¿qué quieres que haga?


			—Irás en busca del Santo Grial y para eso debes encontrar un mapa.


			—Y el mapa me dirá dónde está escondido el Grial.


			—Exacto.


			—Bueno, supongo que tienes información sobre dónde puedo encontrar ese mapa.


			—Irás a un pueblo que llaman La Granada. Allí construyeron una fortificación para repeler a los moros y se encuentra en una encrucijada de caminos. Me informaron de que por allí pasa la antigua vía Augusta y la vía mercadera que sale de Barcino a Lérida. No tengo que recordarte que no debes llamar la atención, pero una vez allí, haz lo que sea para dar con el paradero del mapa. Algunos lugareños dicen que lo custodian en la fortificación que es propiedad del conde Ramón Berenguer III y que ahora está ocupado reuniendo un ejército en Roma para luchar contra los almorávides en Mallorca. Otros campesinos dicen que hace años que lo cambiaron de sitio.


			—¿Así que nadie sabe dónde está? —se quejó Edelmira.


			—Correcto, ¿por qué crees que no lo encontraron mis espías?


			—Pues vaya espías que te has buscado, amiga, me extraña que sigas con vida, con la información que pueden reunir para ti esos piltrafas —a Edelmira se le escapó una sonrisa, por la gracieta que acababa de decir.


			—Ten cuidado jovencita, sigo siendo tu reina —y le tiró una piedra que impactó en su hombro derecho.


			—¡Eh!, cuidado, que eso hace daño —Edelmira ponía gestos de burla.


			—Bueno, escucha. Cuando consigas el Grial debes traerlo de inmediato y espero que sea más pronto que tarde.


			—¿Qué harás con él?


			—Voy a unificar a todos los cristianos de la Península bajo mi reinado. Cuando la iglesia tenga conocimiento de que el Grial está en mis manos, no dudará en otorgarme el poder que ningún rey, noble o poder clerical pondrá en duda. Una vez que tenga todos los reinos bajo mi mando, expulsaremos a los moros de nuestras tierras y la iglesia bendecirá mis decisiones en la lucha contra los infieles. Lucharemos por la gloria de Dios y por nuestras tierras. Los hombres vendrán a la guerra bajo mi estandarte, atraídos por la llamada de Dios y la ventaja de tener posesión de la copa que utilizó Cristo en la última cena. Lucharán convencidos de que el Altísimo los ha elegido y bendecido para que los paganos ardan en el infierno y lucharán por mí, porque he sido la elegida para proteger la sagrada copa. Esa copa va a cambiar todo lo que conoces.


			—Y si no la encuentro —quiso saber Edelmira.


			—Lo harás, Dios está de nuestro lado.


			******


			Edelmira no tenía muy claro si Dios estaba de su lado o la ignoraba, pero sí que sabía que lo que la reina le estaba pidiendo no tenía sentido.


			Buscar una reliquia que probablemente ni existía, era una empresa de locos soñadores de leyendas e historias imposibles, pero si su amiga tenía razón y existía, sería la empresa más importante para la cristiandad que jamás hubiera imaginado, una misión que cambiaría el mundo por completo y unificaría a todos los reinos cristianos de Europa. Reyes y papas, condes y obispos, duques y sacerdotes, todos se unirían bajo un solo mando, el de quien tuviera el Santo Grial. Y ella sería la responsable de todo eso.


			—Tendrás tiempo para prepararte, se acercan las nieves y el invierno —continuaba la reina—, es mejor que viajes con mejor tiempo. Mi marido es perezoso cuando hace frío y los moros prefieren el calor para guerrear, lo que te da unos meses para ponerte en marcha. Gerard te acompañará.


			—Conozco el pueblo —dijo el hombre, que había escuchado toda la conversación en silencio mirando las estrellas—, no está muy lejos de donde nací, a media jornada a caballo y tiene el mejor mercado de toda la zona, será fácil de llegar.


			—Me alegra lo que estoy escuchando, amigo, no tengo ni idea de cómo hablan en tu tierra —Edelmira miraba con alegría al robusto hombre.


			—Aun así, evitaremos las rutas comerciales o de paso, tu debes pasar desapercibida y yo mucho más. El idioma es el menor de nuestros problemas, te lo aseguro.


			—Pero hay una cosa que no logro entender —Edelmira miró a la reina—, si el cáliz está en tierras catalanas y se dice que, en una fortificación del conde, ¿cómo es que él mismo no lo tiene a buen recaudo o se ha planteado usarlo en beneficio propio?


			El crepitar del fuego nuevamente pobre se escuchó como en una cueva. El silencio del camino y los bosques colindantes se rompía con el aullido de unos lobos en la lejanía y el ulular de un búho.


			—¡Mal presagio! —dijo Gerard—, cuando el búho escuchas, la muerte acecha.


			—Supongo que lo habéis pensado —concluyó Edelmira.


			—Cierto es que es extraño —la reina se levantó de su cómodo cojín—, pero eso no significa que la información que tengo no sea cierta. Quizá el conde tenga otros planes para la reliquia, quien sabe, los catalanes son... ¿cómo son los catalanes, Gerard?


			—Son buena gente, mi reina, pero algo diferentes. Quizá el conde no tenga conocimiento de ese hecho. Yo me inclino por pensar que no cree que el cáliz de Cristo esté escondido en sus tierras, si lo creyera no hubiera dudado en usar su poder. La Santa Iglesia lo maneja como a un títere, así que, si en algún momento hubiese comentado la historia del Santo Grial escondido en Montserrat, la misma iglesia lo hubiera excomulgado por hereje. Créame, sé de lo que es capaz la iglesia.


			—Sin duda, la iglesia no es nuestra devoción —dijo Urraca—, pero yo debo seguir sus indicaciones y las de Cristo nuestro Señor, soy la reina de León y debo luchar por mi pueblo y el de Cristo. La verdad es que no me importa por qué el conde no quiere saber nada del Grial, pero sí sé que yo no lo voy a hacer. Si hay una remota posibilidad de que toda esta historia sea cierta, vosotros la vais a confirmar y me traeréis la copa. Confío plenamente en vosotros y sé que esta misión no puede estar en mejores manos, así que Edelmira, en ti está la responsabilidad de encontrarla. Si me la traes, pondrás fin a la guerra con mi marido y lo más importante, harás que la cristiandad luche unida contra el mismo enemigo.


			—Prometo no defraudarte, mi reina.


			—Debemos marchar al castillo, se ha hecho muy tarde.


			Gerard ya tenía los caballos listos para montar y las antorchas en la mano, mientras las mujeres se despedían. La reina sacudió la capa y se la colocó volviendo a tapar su rostro, cogió la fuente de luz que le ofrecía Gerard.


			—En la festividad de Santa Inés, el veintiuno de enero, nos reuniremos en Sahagún, desde allí emprenderemos la marcha a las tierras catalanas —dijo Edelmira.


			—Allí estaré —asintió Gerard.


			—Te esperaré en la posada del lobo gris. Si al esconderse el sol no das señales de vida, cabalgaré hacia Burgos.


			—No temas por eso, Edelmira, Gerard estará sin falta alguna.


			—Tienes mi palabra —dijo el fortachón.


			La reina montó su caballo y Gerard hizo lo mismo, mientras Edelmira acariciaba el cuello del caballo de la reina.


			—¿Qué harás tú, mientras estamos de viaje? —le preguntó Edelmira a la reina.


			—Intentaré calmar los ánimos de todos y es agotador estar siempre en lucha, da igual si es en el campo de batalla o sentados en una mesa de negociación bien guarnecida de manjares. ¡Tienes que encontrarlo como sea! —aquello sonó como una súplica.


			—Haré lo que pueda, tienes mi palabra, mi reina.


			Y dicho esto, Edelmira se separó del animal y la reina dando un tirón de la rienda lo hizo girar en dirección al camino.


			—Cuídate mucho —se despidió Edelmira de Gerard—, nos vemos en unos meses —levantó la mano para despedirse de ambos.


			Gerard y la reina tomaron el camino en dirección al castillo.


			—Adiós, bruja —se despidió con la mano Urraca.


			—Adiós, Edelmira —se despidió también el hombre—, estoy deseando volver a compartir aventuras contigo.


			Y emprendieron la marcha al trote, dejando atrás a la mujer con su fogata, inmersa en sus pensamientos y en la oscuridad de la noche salpicada por las estrellas.


			******


			La festividad de Santa Inés llegó y Edelmira llegaba a Sahagún. Era temprano y la noche anterior había nevado. Los cascos del caballo se hundían profundamente y le dificultaban el caminar.


			Abrigada con la piel de un oso y una capa con capucha que cubría su cabeza, Edelmira buscó la posada y un refugio para su amigo.


			Sahagún era una villa pequeña. Una veintena de casas y chamizos desperdigados con techumbre de paja; la posada, una herrería, una carpintería, una peletería, así como una zapatería, eran los oficios que enriquecían la zona, junto con su recinto amurallado, que el abad don Diego dio como privilegio a los lugareños. Estaba en expansión y crecimiento. La primera revuelta de Sahagún tuvo como telón de fondo la guerra entre la reina Urraca y el rey Alfonso I «el Batallador», pero fue la reina la que al final, tras el regreso del abad don Domingo al monasterio de Sahagún ese mismo año 1114, consiguió, tras entrevistarse con los rebeldes, restablecer la paz en la villa.


			Edelmira refugió al animal en la herrería y le dio unas monedas para que alimentara y cuidara a su montura al dueño del negocio, un hombre de gruesos músculos y larga barba gris.


			Entró en la posada, fría y polvorienta, pero con una gran chimenea con gruesos troncos que acababan de ser encendidos. No tardarían en dar calor a la estancia, mientras el mesonero atendía a dos parroquianos y observaba a la muchacha envuelta en la gran piel de oso y con la capucha puesta.


			—Buscas algo, forastero —dijo el hombre a Edelmira.


			Apartando la capucha de su cabeza y dejando ver su femenino rostro, lo miró, mientras se sentaba en una mesa donde podía ver la puerta de entrada.


			—Tráeme algo de comer y beber, estoy muerta de hambre. Llevo toda la noche cabalgando.


			—Enseguida, mi señora —dijo el posadero, y entró en la despensa para prepararle algo de comer. Al poco rato salió con un plato, en el que había un trozo de queso, un mendrugo de pan y una jarra de cerveza—, espero que sea de su agrado y disculpe, no quise ofenderla.


			Edelmira no pareció escuchar la disculpa y, antes de que se marchara, ya estaba cortando un trozo de pan para llevarse a la boca.


			No pasó mucho tiempo, hasta que empezaron a entrar por la puerta campesinos de la zona dispuestos a empezar su jornada, no sin pasar antes por la posada y saborear el buen vino que se servía. Un vino que conocían, pues ellos mismos lo elaboraban. El calor que la chimenea desprendía empezaba a colorear los rostros de los parroquianos, que no paraban de vaciar jarras del dulce licor de uva y a subir el tono de las conversaciones, aun así, reían y discutían como si lo hubieran hecho toda la vida. Ninguno reparó en la presencia de Edelmira, que terminaba con el último trozo de queso.


			Apuró la jarra de cerveza y se recostó contra el espaldar de la silla. Estaba llena y ahora tocaba esperar.


			Esperar a que se abriera la puerta y entrara el hombre que estaba esperando, pero no fue así.


			La puerta se abrió y por ella pasaron dos hombres rudos y con espadas en el cinto. Hombres que vestían gruesos y desgastados jubones y con rostros curtidos por el sol y las inclemencias del tiempo. No eran campesinos y tampoco tenían un oficio en la villa.


			—¡Posadero, dos cervezas! —dijo el que parecía más viejo.


			—Enseguida, señor.


			Se acomodaron en la pequeña barra en la que apenas podían estar seis personas, haciendo que el grupo de campesinos se desplazara y les dejaran un buen espacio para su comodidad. Ninguno puso objeción al ver los relucientes pomos de las espadas y uno a uno empezaron a despedirse y a marchar por la puerta a sus labores. La estancia se había vuelto a quedar casi vacía, mientras el posadero recogía y limpiaba las jarras. Los dos hombres hablaban entre ellos.


			Edelmira esperaba con tranquilidad.


			—¡Posadero! —llamó al hombre.


			—Dígame, mi señora.


			—¿Ha entrado alguien más antes de mí? —le preguntó.


			—No, mi señora, no hacía mucho rato que abrí la puerta.


			—Gracias.


			—¡¿Mi señora?! ¡Qué tenemos aquí! —el que parecía más joven se adelantó en dirección a Edelmira con una sonrisa burlona—, una damisela vestida de hombre, ¿qué te parece? —le preguntó a su compañero girándose para mirarlo.


			—Que quizá no sea tan hombre —le respondió y los dos soltaron una carcajada al mismo tiempo.


			—¿Cómo te llamas, preciosa?


			Edelmira miraba a la puerta con la misma tranquilidad, absorta en sus pensamientos.


			—Mi compañero te ha hecho una pregunta, princesa —el más viejo dio un paso, hasta ponerse al lado de su compañero.


			Y Edelmira, con sus pensamientos.


			El fuego crepitaba y el humo huía por la chimenea, dejando el calor en la estancia. El posadero seguía con sus rutinas y la luz del sol entraba por la única ventana que había al lado derecho de la puerta, dejando ver cada vez más la distribución del local. Seis mesas. Tres a cada lado de la posada, dejando un único pasillo en el centro, que te llevaba de la puerta a la barra, y una chimenea en la esquina izquierda en el fondo, un sitio ideal para mantener caliente el lugar, al estar alejada de la puerta. Edelmira, en la parte derecha, en la mesa más cercana a la barra, no perdía ojo de la puerta, haciendo caso omiso a las bravuconadas y proposiciones de los hombres que se acercaban con sus risas a la mujer.


			—¿Eres sorda? —le preguntó el más joven, mientras la agarraba fuertemente del brazo—. Te estamos hablando o ¿es que quizá no somos tan elegantes como tú?


			—¡Suéltame, perro sarnoso! —Edelmira se zafó de la presa con un fuerte manotazo—, en tu vida vuelvas a tocarme, cerdo —le dijo con furia en los ojos y rostro amenazante.


			El hombre al recibir el manotazo se echó hacia atrás sorprendido y su compañero se quedó boquiabierto. Ninguno esperaba esa reacción, pero pronto pasó la incredulidad y el joven se dirigió a la mujer con decisión.


			—Te vas a enterar, zorra —le dijo, mientras intentaba agarrarla otra vez por el brazo.


			Edelmira se levantó de golpe dejando caer el taburete y poniéndose frente al hombre. El fuego de sus ojos parecía atravesar al hombre, que tampoco evitó su mirada.


			—Te he dicho que no me toques —advirtió nuevamente al hombre.


			—No te voy a tocar zorra, va ser más que eso, vas a lamentar el día que naciste, mientras me divierto contigo.


			Ninguno retiraba la mirada y ninguno parecía amedrentarse.


			—Por favor, señores, peleas no, os lo ruego —intervino el posadero.


			—Calla, desgraciado, esta puta barata va a saber lo que es ser un hombre de verdad —dijo el mayor, que se acercó lo suficiente a Edelmira como su compañero.


			Poco menos de tres pies separaban a los tres, pero, aun así, las espadas seguían envainadas.


			Ninguno decía nada, como si la lucha hubiera de decidirse con la mirada. Ninguno movía un músculo.


			—Al que me toque, le corto los huevos y se los hecho a los cerdos —terminó diciendo Edelmira, con la voz tan amenazante que sorprendió al posadero, que ya se escondía en la despensa, sabiendo que poco podía hacer contra tres espadas—, voy a sentarme otra vez en el taburete y nos vamos a olvidar de lo que ha pasado, si queréis seguir con vida, dejadme en paz, bebeos vuestra cerveza y marchad por donde habéis venido.


			Los hombres soltaron una carcajada de asombro.


			—Tienes huevos, mujer —el más joven adelantó un paso en señal de provocación—, quizá por esa razón llevas esos ropajes, pero tranquila, que lo vamos a comprobar —acercó su cara a Edelmira— y mientras lo hacemos, nos vas a agradecer que hayas conocido a dos hombres de verdad —acabó diciendo casi en un sensual susurro.


			Sin pensarlo, y rápida como un rayo, Edelmira lo agarró con fuerza con la mano izquierda de sus partes nobles haciendo que soltara un grito de dolor, al mismo tiempo que lo movía para interponerlo entre él y su compañero. La mesa por un lado y la pared por otro, no dejaban otro camino que pasar por encima de su amigo al más viejo, cosa difícil si no se movía.


			Edelmira apretaba como si quisiera romper una nuez con una mano. El hombre no dejaba de gritar y doblarse de dolor y, antes de que el más viejo reaccionara y saltara por encima de la mesa, le mujer soltó al hombre que no se movía y desenvainó la espada en un ágil movimiento, llevando el frío acero al cuello del hombre, que se irguió al sentir el contacto del filo. Edelmira le propinó entonces una patada en la boca del estómago, que lo desplazó hasta chocar con el compañero que tenía detrás, cayendo los dos al suelo.


			El más viejo se levantó rápidamente, desenvainando mientras maldecía.


			—¡Te vas a enterar, puta de mierda! ¡Voy a hacerme un colgante con tus tetas, zorra!


			Y lanzó una estocada pasando por encima de su amigo, que se retorcía en el suelo.


			Edelmira desvió el ataque, sin dejar su posición de ventaja parapetada entre la mesa y la pared, y el hombre arremetía como podía, dando tajos y mandobles, sin romper la defensa de la mujer.


			La mujer pasó al ataque y lanzó una combinación de golpes que desconcentraron al hombre y le hizo retroceder, hasta tropezar con su compañero. Una vez más, los dos estaban en el suelo y una vez más el viejo se levantó con los ojos inyectados en sangre, lleno de furia.


			Los golpes descontrolados del hombre seguían siendo defendidos por la mujer y esto enfurecía mucho más al hombre, que empezaba a jadear.


			Edelmira cogió una jarra de cerveza de las que había en la barra y se la lanzó a la cabeza, golpeándole en la frente y haciéndole dar un traspiés, momento que aprovechó para acercar su acero al cuello del viejo.


			—¿Quieres morir o ya es suficiente?


			Sin darse cuenta, Edelmira cometió un gran error.


			En su afán por terminar la pelea, pasó por encima del joven, quedando en medio de los dos. Algo que aprovechó el dolorido hombre que, al ver la oportunidad que le había concedido la guerrera, se levantó desenvainando su espada, la agarró por la frente y, mientras doblaba su cabeza hacia atrás, le puso la afilada espada en el cuello.


			—¡Quieta, princesa! —le dijo casi al oído con voz burlona.


			Edelmira soltó la espada, que calló pesadamente al suelo, mientras el viejo se limpiaba con la mano izquierda la sangre que manaba de la herida que le había hecho la jarra de barro cocido y le caía por el ojo derecho, obligándole a cerrarlo por el escozor del caliente líquido rojo.


			—¡Serás puta! —dijo el hombre, que miraba su mano ensangrentada—, voy a sacarte los ojos uno a uno, después de ver cómo me pides clemencia —la miraba con odio, mientras se le acercaba soltando escupitajos al hablar y le enseñaba la mano manchada del líquido carmesí.


			Edelmira no dijo nada, su situación era delicada. Cualquier movimiento y el filo de la espada harían brotar una explosión de sangre de su cuello que, debido a la adrenalina de la pelea y a su acelerado corazón, saltaría hasta el hombre herido y formaría un abundante charco de sangre en el suelo.


			No tenía otra opción que dejarles hacer el siguiente movimiento.


			Quitando la espada de su cuello, el joven la giró bruscamente del brazo para mirarla a los ojos y estrelló el pomo de la espada en el rostro de la mujer, que cayó de cara sobre la mesa, con la mandíbula dolorida y tremendamente desorientada.


			Antes de que pudiera reaccionar y de alguna forma escabullirse de los hombres, el más viejo la sujetó de las manos, que las tenía en la mesa, inmovilizándola. Estaba a merced del espadachín.


			El joven envainó su espada y se acercó.


			—No la sueltes, vamos a enseñarle modales a esta zorra del demonio.


			Edelmira, completamente tumbada de cara con la mesa y sujeta por los brazos, no podía moverse. El hombre tenía más fuerza que ella y mucha más en esa incómoda posición en la que la ventaja de estar ejerciendo presión con todo su cuerpo hacia abajo, no permitía a la mujer poder zafarse de ninguna forma. Empezó a sentir pánico, mientras escuchaba como el hombre que tenía a su espalda sacaba una daga de una de sus botas y se acercaba.


			—¡No me toques, hijo de puta! —gritaba llena de una salvaje furia, que obligaba a su captor a ejercer toda su fuerza para tratar de controlar sus acometidas intentando soltarse—, ¡que no me toques, cabrón!


			El hombre su puso detrás y mientras le separaba las piernas con su pierna derecha, agarró el cinturón de la mujer y pasó la daga para cortarlo, pero esperó y se inclinó hasta su oído.


			—Vas a lamentar ser tan desconsiderada con unos amables caballeros —le dijo al oído, mientras su compañero reía y cerraba el ojo cada vez que la sangre entraba en contacto con él. El líquido goteaba encima de Edelmira, cayéndole en la mejilla derecha.


			—¿Y crees que se te va a levantar? —le dijo Edelmira desafiante—, ¡los cerdos la tienen más grande que tú, cabrón de mierda! ¡Si me tocas te mato, hijo de puta!


			La fuerza y la rabia de esas palabras que salieron de lo más hondo de la mujer hicieron reír al hombre, que se irguió y de un tajo cortó el cinturón. El peso de la vaina hizo que cayera de golpe a los pies de Edelmira.


			—¡No me toques! —gritaba la mujer desesperada, intentando soltarse, mientras los hombres reían.


			—¿Qué dices? —preguntó con sarcasmo el hombre, que la sujetaba cerca de su oído—, no te oigo.


			—Que no la toques.


			Sonó una dura voz desde la puerta.


			******


			La intensidad de la escena y las risas de los hombres con el desespero de la mujer no les habían dejado oír la puerta al abrirse, al girarse los hombres para ver quién se interponía en sus asuntos, vieron una silueta al trasluz de la calle. Una silueta con un arco cargado y listo para usar.


			El más joven, con la velocidad de un felino, soltó la daga girándose por completo hacia el extraño, mientras sacaba la espada. La misma rapidez con la que una flecha con sus blancas plumas de pato le atravesaba el hombro derecho, obligando al hombre a retroceder por la fuerza del impacto y chocar con la barra. Su espada se deslizó de la mano muerta y cayó al suelo.


			El hombre más viejo soltó a la mujer intentando desenvainar.


			La extraña figura que había entrado a la estancia, en el momento en el que la flecha disparada había dejado la cuerda del arco, lanzó a modo de mandoble un poderoso golpe con la misma arma que había disparado, estrellándola contra la boca del hombre, que perdió dos dientes por el impacto, y que cayó contra la pared golpeándose la cabeza. Aturdido, y con la espalda apoyada en la estructura de madera, se dejó caer resbalando hasta quedar sentado, intentando espabilarse, mientras su boca se inundaba de sangre por los dientes perdidos. Los borbotones del líquido salían por la comisura de los labios y no dejaban oír los juramentos y maldiciones que su voz intentaba decir.


			El joven, apoyado con el codo del brazo ensartado en la barra, gemía de dolor y apenas se movía. La flecha había entrado casi hasta el plumaje y cualquier movimiento era un infierno de dolor.


			—¿Estás bien? —preguntó el hombre a Edelmira.


			—Llegas tarde —le dijo la mujer al hombre—. Estoy bien, no te preocupes, tenía la situación controlada —dijo bromeando.


			—Sí, me ha dado esa sensación —sonrió el hombre.


			—Bien, debemos irnos —le dijo Edelmira.


			La mujer cogió del suelo la vaina de la espada que enfundó lentamente y sacó de su faltriquera dos monedas que dejó caer en la barra. El posadero, escondido en la despensa, le sonrió y le dio las gracias.


			—Por las molestias, cobarde —le dijo con mirada de odio.


			—Espera muchacha, tengo que recuperar algo.


			El hombre se acercó al joven que seguía apoyado en la barra gimiendo de dolor y lo giró, hasta tener una posición cómoda con la que apoyar su mano izquierda en el hombro del herido y con la derecha coger el astil de la flecha. Con un golpe seco, sacó la flecha haciendo que las plumas atravesaran el sanguinolento agujero. El joven gritó de dolor, mientras el hombre, con la flecha en la mano, le dio un empujón que lo derrumbó contra el suelo.


			—¡Qué asco, por Dios! —dijo el hombre, observando su mano ensangrentada con la flecha.


			Se limpió en la ropa del herido, que no dejaba de gemir de dolor y, una vez estaba todo a su gusto, guardó la flecha en el carcaj, cogió el arco y se encaminó hacia la puerta.


			—¿Quién eres? —le preguntó el joven desde el suelo.


			El hombre se giró, lo miró con desprecio y le dijo:


			—Para ti soy Ger «el Compasivo», no lo olvides, porque si nos volvemos a ver, no tendrás tanta suerte.


			Edelmira y Gerard emprendieron la marcha hacia tierras catalanas.
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CAPÍTULO I



			CONDADOS CATALANES Mayo de 1115


			Arnau y sus compañeros regresaban por el mismo camino que unas horas antes habían recorrido persiguiendo a los musulmanes.


			La batalla había sido más rápida de lo que el muchacho pudo alguna vez imaginar, aunque igual de sanguinaria como habían soñado él y sus compañeros de infancia en la puerta de la pequeña iglesia de Santa María de Castrum Felix, situada al nordeste del pueblo.


			Jaume, su mejor amigo y dueño del arco con el que había combatido ferozmente, Joan, de corazón bravo, aunque miedoso por naturaleza, Dídac, cuya sensatez era una virtud que usaba muy a menudo y por último Pere, un muchacho que en todo momento pretendía pasar desapercibido, incluso entre sus propios amigos. Los cuatro estarían orgullosos de lo que había hecho el joven, al igual que él nunca olvidaría el sacrificio que hicieron sus amigos para salvar al pueblo.


			Tras la batalla, Arnau ordenaba un sinfín de sensaciones y experiencias en su cabeza. Después de la contienda por Barcino, Arnau, Amalric y Roger caminaban con rumbo a Valencia, donde buscarían unirse a las tropas de El Cid.


			El carro con provisiones para el viaje, propiedad de Bernat «el Valencià», que se había reunido con sus antepasados, una tienda de campaña y las armas de los tres compañeros, se balanceaba de un lado a otro en el maltrecho camino, siguiendo el rumbo impuesto por Roger, que guiaba a los bueyes de arrastre. Al atardecer cruzarían el pueblo del joven arquero.


			La tarde avanzaba, mientras el grupo continuaba el camino, los campesinos que regresaban a sus hogares se les acercaban a pedirles protección, todavía tenían el miedo de que volvieran los moros. El azul cielo que había dominado la mañana de la batalla se iba cargando de nubes, al principio lentamente, pero al poco tiempo iban creciendo y cambiando el color con más rapidez. La sensación de humedad fría entraba hasta los pulmones del joven con cada respiración.


			El grupo era consciente de que, al igual que había pasado por la mañana, el agua no tardaría en caer y aceleraron el paso en la medida en que los bueyes, cansados de tirar del armazón de maderas y hierros durante todo el día, avanzaban.


			—Cuando las nubes vienen por las montañas, no es buena señal —dijo Arnau—. Debemos darnos prisa, si no queremos terminar empapados hasta los huesos. Ya hemos dejado atrás Villa de Canibus, antes del anochecer estaremos en mi pueblo... o lo que quede de él —Arnau bajó el tono de voz, apenado por lo que había visto días antes y lo que tendría que ver al cruzar nuevamente los campos de muerte y destrucción, de lo que una vez fuere un lugar feliz para él y sus amigos.


			El silencio, únicamente roto por los sonidos propios del avance del carro, ayudaban a Arnau a recordar pequeños detalles de los últimos días, pero uno en concreto lo martirizaba sin encontrar explicación alguna: «Te esperaré».


			Las palabras que todavía podía escuchar una y otra vez, como si alguien se las susurrara al oído una vez detrás de otra.


			Tenía la oscura sensación de que la figura negra le seguía, motivo por el que no dejaba de girarse para vigilar su espalda y el momento en el que atravesaba el cuello de Bernat con su propia flecha, aparecía en su mente tan fresco, como si lo volviera a hacer repetidamente.


			No encontraba ninguna forma de explicar nada de lo que había vivido y empezó a convencerse de que se trataba de la excitación de la batalla lo que le había hecho ver alucinaciones, aun así no diría nada a sus compañeros para no ser el centro de las burlas, su primera batalla le había ido bien, había sobrevivido, así que era hora de disfrutar, de olvidar ese capítulo y mirar hacia lo que le podía traer su nueva aventura junto con sus nuevos amigos.


			Las nubes negras como el carbón ya cerraban por completo el cielo, cuando entraban al pueblo del muchacho por el camino que atravesaba todo el territorio hasta Barcino.


			Arnau dejó de andar, por un momento pensó en dar la vuelta y desaparecer, no estaba preparado para volver a revivir las mismas sensaciones que tuvo con su difunto amigo. No quería volver a sentirse devastado por la tristeza.


			—¿Qué te pasa muchacho? —preguntó Roger desde lo alto del carro—. Debemos darnos prisa, nos quedaremos aquí esta noche.


			—No puedo.


			—¿Cómo que no puedes?, venga, ponte a andar, cagarruta de cuervo.


			—Que no puedo, te he dicho —Arnau era incapaz de mover un músculo de su cuerpo.


			Roger saltó del carro y se acercó al joven.


			—Escucha bien, porque solo te lo voy a decir una vez. Las decisiones que tomaste en el pasado son las que te han hecho regresar aquí, con vida y como un guerrero valiente, así que, por muy duro que sea lo que perdiste aquí, por muy duro que sea lo que has sufrido, ahora ya no eres ese muchacho que abandonó su hogar para luchar contra esos perros de piel marrón, ahora eres el nuevo Arnau, capaz de librar batallas como las que nunca pudo imaginar en sus sueños, ahora eres el Arnau capaz de sobreponerse a la nostalgia y el dolor, el Arnau capaz de sobrevivir frente a las más adversas condiciones. ¿Te queda claro?


			El joven guerrero lo miró sin decir nada. Roger lo miró sin decir nada tampoco, se dio la vuelta y volvió a subir al carro, mientras le decía:


			—Ahora, échale los mismos huevos que has tenido hasta ahora y ponte a caminar, condenado cagabandurrias.


			Con el tiempo Arnau le agradecería esas palabras, con el tiempo maldeciría esas palabras, pero en ese momento lo armó de valor y comenzó a seguir a sus compañeros al paso de los bueyes.


			Las gentes del pueblo que regresaban estaban ocupadas llorando a sus familiares muertos o enterrándolos, recogiendo cualquier pertenencia que no hubiera sido saqueada o rehaciendo sus hogares, con lo que la llegada de Arnau y sus compañeros pasaba totalmente desapercibida.


			Los muchachos continuaban su camino, observando la actividad y destrucción desatada en toda la zona, Arnau caminaba con paso firme y decidido. De vez en cuando se cruzaba con alguien que conocía, pero ninguno decía nada. El pueblo entero estaba sumido en la tristeza y el desamparo, Arnau se sentía impotente, pero se recordaba lo que poco antes le había dicho Roger, «échale huevos».


			Absorto en sus pensamientos, escuchó levemente una voz femenina que lo llamaba.


			—¡Arnau! ¡Arnau!


			La voz iba creciendo en intensidad, hasta que le hizo salir de su mundo interno.


			—¡Arnau! ¿Eres tú?


			—¿Rowena?


			—Arnau, hijo, ¡estás vivo!


			Arnau fue al encuentro de la mujer, que se recostaba sentada en un viejo tronco cerca del camino. Enseguida se levantó y también fue a su encuentro.


			El joven la abrazó con fuerza, mientras la mujer lloraba desconsolada. Sus ropas rasgadas y sucias de barro y tizne, junto con el negro azabache de su rizado y largo cabello, enmarañado por la falta de peinado, la pequeña estatura y su robusto cuerpo, eran la evidencia del sufrimiento que estaba pasando. Su rostro femenino y sus manos endurecidas por el día a día de los trabajos de la casa en la que servía, eran de sobra conocidos por el joven guerrero.


			—Rowena, ¿qué haces aquí?


			La mujer no dejaba de llorar y Arnau la abrazaba recostando su cabeza contra su pecho, la diferencia de altura permitía que el muchacho la sujetara fácilmente.


			Al poco, la mujer empezó a recomponerse y, separándose del abrazo, le empezó a contar.


			—Lo he perdido todo, Arnau, no me queda nada.


			—Tranquila, ya ha pasado todo, debes tranquilizarte.


			Rowena tenía un acento especial, su origen era de más allá de los Pirineos y, al igual que Christopher de Josse, llegó a tierras catalanas huyendo. En esta ocasión, de Conan III de Bretaña o Conan «el Gordo», como lo llamaba ella, un aristócrata que antes de ser duque de Bretaña se enamoró de ella y, tras ser rechazado en numerosas ocasiones, pasó a la violencia, algo que Rowena, una mujer que tenía un carácter fuerte y decidido no toleró y ese fue el motivo por el que un día, tras acorralarla en un establo, mientras regresaba de buscar agua en el río, acabó abriéndole la cabeza con el primer madero que encontró a mano. Mientras el hombre, que todavía no tenía ningún título, se recuperaba, Rowena le contó lo sucedido a sus padres y tomó la decisión de desaparecer para no perjudicarlos.


			La historia que Rowena le contó a Arnau antes de casarse con el que ahora era su marido, termina con ella en el pueblo, después de cruzar las montañas. Su nombre, según explicaba ella, significaba fama y alegría y cosas del destino, lo había conseguido involuntariamente. Consiguió fama al propinar el golpe en la cabeza del que con el tiempo sería duque, quien jamás perdonaría tal afrenta, y consiguió felicidad casándose con el hombre que con el tiempo la enseñó a hablar con normalidad en su nueva tierra.


			Lo único que la atormentaba era no saber lo que el destino preparó para sus padres.


			—¿Qué haces aquí sola? ¿Dónde está…?


			Rowena no dejó que terminara la pregunta.


			—Se fue, Arnau, se fue con un grupo de hombres a luchar contra los moros cuando entraron en el pueblo. No sé nada desde entonces ni de quienes le acompañaban, han destruido nuestro hogar y se llevaron todo lo que no estaba sujeto al suelo, no nos han dejado nada —Rowena se derrumbó nuevamente y su llanto desesperado le rompía el alma al joven.


			—Bien, tranquila, seguro que está bien —le dijo suavemente a la mujer—. Puedes venir con nosotros.


			Y como un muelle que deja de estar aprisionado, Roger saltó del carro para acercarse a su compañero.


			—Pero ¿qué estás diciendo muchacho? ¿Has perdido el juicio?, no vamos a llevar una carga innecesaria, por mucha lástima que te dé.


			—Vendrá con nosotros, aquí ya no tiene nada que la retenga.


			—Ni hablar —Roger se giró nuevamente para subir al carro con claro signo de enfado—. Esta mujer se queda aquí, me da igual quien sea o lo que esté sufriendo. Así son las guerras.


			—He dicho que viene con nosotros y vendrá.


			Roger clavó su fría mirada en el joven Arnau. Lo estaba desafiando.


			—Aquí no mandas tú, que yo sepa —continuó Arnau.


			Roger volvió a bajar del carro, esta vez con tranquilidad, y volvió a acercarse al joven con aire desafiante.


			—Escucha bien, mierdaseca, No te necesito para nada y no creas que por salir vivo de una batalla, eres alguien con poder suficiente como para decirme lo que debo o no debo hacer. Que te quede clara una cosa, amigo, yo solo le debo respeto a una persona de todos los que estamos aquí y esa persona no eres tú, así que ten cuidado con lo que me dices, porque no te gustaría probar mi furia. Tienes dos opciones ahora mismo: te quedas con esa y os pudrís juntos en este miserable pueblucho o vienes solo con nosotros tal y como habíamos acordado. Tú eliges —y se acercó un poco más hacia el muchacho, casi hasta rozar nariz con nariz—, pero no vuelvas a desafiarme nunca más o juro por lo más sagrado que lo lamentarás.


			Arnau no hizo ningún gesto mientras lo escuchaba, ni siquiera bajó la mirada o se puso nervioso, simplemente escuchaba, sabía que demostrar debilidad lo haría más vulnerable y después de todo lo que había pasado y sufrido, creía ser tan fuerte y valiente como lo eran sus compañeros, que seguían vivos después de tantas batallas a lo largo de sus vidas.


			—Ahora volveré a subir al carro, cogeré las riendas y seguiremos el camino, decídete.


			El muchacho no se movió y, antes de que Roger pusiera un pie en la rueda para subir, le volvió a desafiar.


			—Si no me necesitas, dime por qué crees que puedes decirme lo que debo o no debo hacer. Yo tampoco te necesito para nada, sé arreglármelas solo, no como tú, que siempre cuentas con la ayuda de tus hermanos de armas, no eres tan fuerte. En el río no dejabas de repetirme que no me separara de ti, quizá es porque así tendrías menos posibilidades de morir ensartado por una flecha o espada musulmana, no lo sé, pero lo que sí sé es que te viene muy bien tener siempre a alguien a tu lado que te cuide las…


			No terminó de decir la frase, porque Roger, con la velocidad de un gato, se giró y le asestó un puñetazo que impactó de lleno en la mandíbula del joven.


			Arnau cayó instantáneamente de espaldas, levantando el polvo del camino y quedándose tirado con la mirada perdida. Roger se abalanzó rápidamente encima del muchacho para seguir golpeándolo, pero Amalric se echó encima de su amigo para detenerlo, cogiéndolo fuertemente por la espalda.


			—¡¡BASTA!! —gritó con furia—. Pero ¿qué demonios os pasa?


			En ese momento, una húmeda gota de agua golpeó la mejilla de Arnau, que luchaba por incorporarse sujetándose la mandíbula y comprobando que seguía en su sitio. Nunca antes había recibido un golpe como el que le había dado el guerrero.


			—Suéltame —ordenó Roger, agitándose para zafarse del agarre—. Voy a enseñarle a ese mocoso lo que es ser duro de verdad y haré que se trague sus palabras una por una.


			Rowena corrió a socorrer al joven Arnau, que se levantaba con dificultad.


			Una vez de pie, agitó la cabeza de un lado a otro para espabilarse y, sujetándose a la mujer, miró a Roger, que dejó de moverse viendo que no podría zafarse de su amigo.


			—No te preocupes, Arnau —dijo la mujer—. No pasa nada, seguiré sola mi camino, saldré de este pueblo en busca de mi marido, todavía tengo la esperanza de encontrarle.


			Arnau la miró y no dijo nada más, sabía que no podría hacer nada por convencerla, ya que la idea de no saber nada de sus padres la torturaba todos los días, así que, si albergaba alguna posibilidad de reunirse nuevamente con su marido, era lo que haría que no sucumbiera a la tristeza y la desolación. Rowena había sido siempre una mujer alegre y feliz, trabajaba duro sin ningún tipo de queja y junto a Dolors, la mujer que más la ayudó en los primeros días en esas tierras y de la que surgió una amistad, casi de hermanas de sangre, eran las mujeres más rudas y fuertes de la zona, sin miedo a ponerse delante de cualquier bestia, cuando había que encerrarlas en los establos o con la fuerza suficiente para arar el campo día tras día, mientras sus maridos se ausentaban para cazar o comercializar en otros pueblos.


			Arnau no quiso alargar más la tensa situación de la que sacó una pregunta que el tiempo, aunque no lo sabía en ese momento, le respondería.


			—Sigue con tus amigos y no te preocupes por mí, saldré de esta, pero espera un momento, quiero que tengas algo —Rowena se acercó al árbol en el que momentos antes se apoyaba sentada mirando al cielo que había pasado de azul claro y despejado a encapotado y gris, y del que empezaba a caer agua cada vez más abundante. Un intensa luz iluminó las montañas, seguido de un estruendo poderoso que hizo temblar el suelo que pisaban—. Toma su espada —le tendió para que la cogiera una espada con su funda de cuero curtido, en la que se veía una especie de gema engastada al final del mango, en esa rara gema, o lo que fuese, dentro había una culebrilla que por su tamaño no debía de ser adulta, cuando murió atrapada en esa extraña piedra—. Cuando salió a la caza de los perros marrones, no tuvo tiempo de cogerla para su buen uso. La he traído conmigo para defenderme, pero que estúpida soy, no sé utilizarla, sería más peligrosa para mí que para quien luchara contra mí, yo me apaño mejor con una buena hoz para destripar a cualquiera que quisiera hacerme daño, así que mejor que la lleves tú, vayas donde vayas.


			Arnau la cogió, mientras sus compañeros, calmados los dos, miraban la belleza de lo que acababa de recibir de la mujer y que sujetaba y desenvainaba lentamente, hasta dejar libre por completo el frío acero azul que se mojaba por la lluvia, que ya caía con más intensidad. Otro lejano destello de luz iluminó la espada dándole un color vivo y aterrador, al mismo tiempo que se volvía a escuchar, esta vez más cerca, el estruendo que acompañaba la luz del cielo.


			—Es preciosa —dijo Arnau, mientras admiraba la manufactura del arma—. ¿Estarás bien? —le preguntó a la mujer.


			—Tranquilo, estaré bien, ve con tus compañeros, tu destino no está conmigo, por eso sigues vivo después de todo lo que ha pasado y sé que, gracias a ti, muchos seguimos con vida, es lo mínimo que puedo hacer por el chico que convenció en la puerta de la iglesia a sus amigos, que debían avisarnos del peligro. Dídac logró que muchos se lo tomaran en serio, pero no todos pudimos salir a tiempo.


			Arnau, estupefacto por lo que estaba escuchando, notó como las lágrimas brotaban de sus ojos, aunque nadie se percataría de ese momento de debilidad y nostalgia por sus amigos perdidos y el momento en el que lo que debía ser una agradable mañana de aventuras y guerras, se convirtió en el principio de una pesadilla, porque la lluvia disiparía el húmedo líquido que caía por sus mejillas.


			—Gracias a ti sigo viva, Arnau, Dídac nos lo ha explicado todo.


			La lluvia apretaba y Roger, junto con Amalric, escuchaban lo que contaba la mujer.


			—Debemos irnos y buscar refugio —dijo Roger secamente, mirando al joven que enfundaba la espada—. Esta noche se va a romper el cielo y no quiero que nos pille en el camino.


			Roger miraba a Arnau y este le devolvía la mirada.


			Después de lo ocurrido, un pacto de paz silenciosa se declaró, que los dos aceptaron solo con las miradas.


			—Está bien, Rowena, ve a guarecerte antes de que la tormenta sea más fuerte. Espero que nunca te arrepientas de tu decisión.


			Y se volvieron a abrazar con fuerza. Rowena nunca entendió por qué durante el encuentro con Arnau y la tensión vivida en tan poco tiempo, se despidió del muchacho con la tranquilidad y confianza que había perdido días atrás, pero no lo pensaba mucho, con el tiempo volvería a ser la mujer fuerte y dura que la caracterizaba y encontrara o no a su marido, nunca más volvería a huir de nada, aunque eso significara la muerte, con la que lucharía si fuese necesario.


			La mujer comenzó a andar en dirección opuesta, nadie sabe a dónde, pero con paso firme y decidido, y los tres compañeros volvieron a mirarse unos a otros completamente empapados y con los cabellos pegados a la frente. El cielo volvió a iluminarse con su poderoso estruendo, que le seguía dejando ver los rostros serios y pensativos de los tres amigos.


			—Pongámonos en marcha —dijo Roger—. Ya hemos perdido mucho tiempo. Arnau, tú conoces este pueblo, ¿dónde podemos refugiarnos y pasar la noche?, mañana continuaremos.


			El joven Arnau lo miraba impasible, mientras Roger cogía las riendas y esperaba la contestación.


			—Sigamos el camino, hay un desvío que nos llevará a mi hogar, no queda mucho, pero recuerdo una zona donde el techo todavía puede protegernos de la lluvia y quizá podamos aprovechar algo de comida para el viaje, si todavía queda algo que sea comestible.


			Y azotando a los bueyes con las riendas, Roger volvió a dirigir a las bestias para que el carro avanzara con el mismo traqueteo de madera y metal, hacia el hogar en el que el joven Arnau había crecido felizmente y del que juró olvidarse el resto de su vida, en el momento en el que enterró a sus padres junto a su pequeña hermana de tan solo tres primaveras. El destino quería que volviera a ese horror, pero ya no era el joven soñador que, junto a su amigo, enterraron a sus seres queridos, ahora era Arnau el guerrero, valiente y rudo.


			No tardaron en llegar a lo que quedaba del hogar de Arnau y, una vez que encontraron un sitio donde no estarían expuestos a la lluvia y los bueyes podían descansar, encendieron un fuego para secar sus ropas.


			La tormenta era más intensa en cada trueno. Estaba pasando por encima de sus cabezas y el agua caía con fuerza, como si de puntiagudas puntas de flecha se tratara.


			La tensión se podía cortar con un cuchillo entre Arnau y Roger. Amalric descansaba recostado contra una pared, todavía fuerte y entera.


			Roger se levantó y salió a la intemperie, recibiendo punzadas en la piel por la fuerza de la lluvia. Quería asegurarse de que los bueyes pudieran continuar el camino por la mañana.


			Amalric, el hombre que no abría la boca si no era necesario, miró a Arnau, que observó cómo su compañero salía para revisar la comodidad de los bueyes.


			—No se lo tengas en cuenta —dijo.


			Arnau se giró al escuchar lo que había dicho.


			—Que no le tenga en cuenta, ¿qué?, ¿el hecho de que me diera un puñetazo? ¿O que crea que tiene el derecho de poder decidir por nosotros?


			—No le tengas en cuenta su comportamiento, la verdad es que te has excedido con tus palabras.
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